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Pilar Jericó 

Consultora y autora del libro Gestión del
Talento

Resumen

El factor diferencial de las empresas se basa actual-
mente en sus profesionales; en concreto en su talen-
to. El profesional con talento posee conocimientos y
competencias que le permitan lograr los resultados
previstos; compromiso con el proyecto de su empre-
sa; y acción. Sin embargo, lo más importante consiste
en saber jugar en equipo.

Palabras clave 

Mercado de trabajo / Empresas / Talento individual /
Talento organizativo / Gestión.

Nuevos entornos, nuevos profesionales

Puntualidad, pulcritud, exactitud, ¿son las cualidades
principales que destacaría de un profesional con ta-
lento? Pues estas fueron, entre otras, las que señaló
en 1951 la American Management Association para
los trabajadores de oficina (véase Tabla 1). Habría
que añadir una última, que incluían algunas empresas
para aquellos que podían ascender : la valoración de
la esposa. Aquel empleado que tuviera una esposa
agradable tenía más puntos a su favor para promo-
cionar... 

Tabla 1: Cualidades deseables en 1951 para los emplea-
dos que trabajan en oficina

Técnicas

1. Exactitud en el trabajo rutinario de la oficina

2. Rapidez en dicho trabajo

3. Planeamiento anticipado del trabajo

4. Pulcritud y orden en los resultados

5. Conocimiento en los sistemas generales de trabajo de la oficina

6. Capacidad para aprender nuevos sistemas

Sociales:

7. Buena presencia personal

8. Uso del lenguaje apropiado

9. Discreción en los secretos del negocio

10. Cooperación con los demás empleados

11. Aceptación de sugerencias y críticas

Personales:

12. Puntualidad en el trabajo

13. Realizar la tarea antes de los tiempos límites

14. Iniciativa propia

15. Conciencia de la propia responsabilidad

Eran otros tiempos, pero probablemente todas las
cualidades anteriores no distan mucho de las deseadas
para el mismo colectivo a finales del siglo XIX o prin-
cipios del XX, sin embargo, están muy lejos de las ac-
tuales. En varias décadas, las empresas y los profesio-
nales han cambiado y mucho. En 1950, por ejemplo,
los empleados de las oficinas, denominados de “cuello
blanco”, suponían el 30% de los trabajadores. La gran
mayoría restante, los “trabajadores industriales” o de
“cuello azul”, eran contratados para desempeñar fun-
damentalmente sus habilidades manuales o su fuerza
muscular, como montar piezas en las cadenas de mon-
taje, rellenar formularios o coser a máquina.

Ha habido una serie de factores en las últimas déca-
das que han cambiado la fisonomía del mercado la-
boral. La tecnología, por una parte, ha contribuido a
mecanizar los procesos productivos. En 1970, por
ejemplo, hacían falta 108 empleados trabajando du-
rante cinco días para descargar un barco maderero.
Veinte años más tarde sólo eran necesarias ocho
personas y en un único día. El incremento de la for-
mación ha sido otro factor de cambio. En 1987 el
9,8% de la población española entre 25-64 años te-
nía estudios superiores, mientras que doce años des-
pués el ratio aumentó hasta el 19% para el mismo
colectivo. Y, por supuesto, como tercer factor, el in-
cremento de la competitividad en los mercados, que
ha forzado a las empresas a buscar y preparar traba-
jadores que reinventen la compañía y que seduzcan a
unos clientes cada vez más infieles. Cuando se anali-
zaron las causas de pérdida de clientes en las 14
principales empresas industriales norteamericanas, se
descubrió que casi el 70% se debían a motivos rela-
cionados con las personas (49% por mal servicio y
20% por falta de atención personal del proveedor) y
sólo el 15% por un precio más económico y 15%
por un mejor producto... ¡Y eso que se trataban de
empresas industriales! 

Resultado de tanto cambio: En la actualidad, el factor
diferencial de las empresas se basa en sus profesiona-
les, que no en su capital o tecnología. Y el 80% de
los puestos nuevos que se crean en las economías
avanzadas son de “cuello blanco”, de quienes no se
valora tanto la puntualidad, la pulcritud o la exacti-
tud, como reflejó la American Management Associa-
tion hace 50 años, sino algo mucho más intangible y
complejo de gestionar : su talento.

“Nuestro verdadero producto es gestionar talento. Esto
es lo que realmente hacemos, y no lo perdemos de vis-
ta porque sin eso, ¿qué es lo que tienes?”

Michael Eisner, 
Presidente y Consejero Delegado de Disney

La gestión del talento

Artículo basado en el libro
JERICÓ, Pilar : Gestión del
Talento: Del profesional con
talento al talento organizativo.
Madrid: Prentice Hall, 2000
(col. Financial Times). 
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¿Qué es lo que diferencia a un profesional con talen-
to? Esta ha sido la pregunta constante de los depar-
tamentos de Recursos Humanos y de directores, en
especial, cuando se enfrentan a los agotadores pro-
cesos de selección. Antes de nada debemos realizar
una matización: El talento no es universal, y menos
mal. Un brillante director financiero no tiene por qué
serlo como comercial e, incluso, en una determinada
compañía se valoran unos comportamientos que son
muy distintos a los que se reconocen en otras. El ta-
lento, además, está asociado a resultados superiores.
Cuando una persona tiene capacidad para desarro-
llar algo, pero por cualquier motivo, no lo lleva a ca-
bo, no se considera talento, sino potencial. 

Y bien, ¿qué ha de tener un determinado profesional
con talento, independientemente de la organización
o del puesto que ocupe? (véase Figura 1). En primer
lugar, capacidades, es decir conocimientos y compe-
tencias que le permitan lograr los resultados. En el
caso de un consultor de sistemas, por ejemplo, éste
requerirá conocimientos en los sistemas informáticos
sobre los que asesora y, además, flexibilidad, capaci-
dad analítica o de gestión de personas. En segundo
lugar, compromiso con el proyecto o con su empre-
sa. Siguiendo con el ejemplo anterior, el consultor no
sólo ha de saber hacer bien su trabajo, sino además
querer hacerlo y hacerlo bien. ¿Cuántas personas co-
noce en su empresa que son expertos en algo, pero
que no tienen la motivación para aportar valor? Se-
guro que unos cuantos. Y, por último, la acción. No
sólo hay que saber y querer hacer, sino también lle-
var lo a cabo y en el tiempo que se requiere. Si el
consultor de sistemas no resuelve las demandas de
sus clientes en los plazos acordados, difícilmente se
le considerará como un profesional con talento. 

Del talento individual al talento
organizativo

Sin embargo, la principal aportación del talento indivi-
dual es ser materia prima del talento organizativo,
aquel que reside en los grupos de trabajo y en las or-
ganizaciones. Lo importante de los buenos jugadores
es que sepan jugar en equipo, para que éste logre al-
canzar los resultados deseados. Hubiera sido imposi-
ble que Ronaldo solo hubiera ganado el Mundial de
Fútbol. Necesitó al resto de compañeros, quizás no
tan brillantes como él, para conseguir el gran título. Y
esto mismo sucede en las empresas. Como afirma el
filósofo José Antonio Marina: no se trata de contratar a
un montón de superdotados, sino de hacer que el con-
junto funcione inteligentemente. Se trata de conseguir
que un grupo de personas no extraordinarias produzca
resultados extraordinarios. ¿Y cómo dar el gran salto,
cómo pasar del talento de cada persona al talento
organizativo?, o ¿cómo atraer y retener a estos em-
pleados cada vez más escasos? Creándoles valor. Al
igual que las compañías crean valor a sus clientes y se
preocupan por su satisfacción, por sus expectativas y
solucionan los motivos por los que se reducen las
ventas, los mismos mecanismos se han de implantar
en las organizaciones con los empleados. 

Crear valor al profesional implica satisfacer su moti-
vación para que éste se comprometa con el proyec-
to. ¿Y qué nos compromete? Depende de cada per-
sona,  por supuesto.  Pero las invest igac iones
demuestran que los principales factores para los
profesionales cualificados son la cultura, el clima y
los estilos de liderazgo, por encima de una estrate-
gia bien definida o un sueldo competitivo. Como re-
sume Tom Peters, los profesionales no se van de las
empresas, se van de los jefes. Sin embargo, los facto-
res pr incipales por los que los profesionales nos

ACCIÓN

"ACTÚO"

Talento = Capacidades + Compromiso + Acción

Desmotivado Llega tarde

Buenas
intenciones
ineficientes

TALENTO

CAPACIDADES

"PUEDO"

COMPROMISO

"QUIERO"

Fig.1 Elementos del talento individual
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comprometemos son aquellos que menos se miden
y se gestionan. 

Además, el éxito de una política de motivación co-
mienza con una selección adecuada. Para ello, las or-
ganizaciones han de definir claramente su proposi-
ción de valor, conocer en qué se diferencian de la
competencia y seleccionar a aquéllos a los que pue-
dan motivar. El talento depende de cada empresa, así
pues, si la empresa es jerárquica y funcional el mejor
talento no será aquél innovador y que cuestiona lo
establecido (más que nada porque durará poco en
una cultura de esas características).

En definitiva, la gestión del talento es la gestión del
compromiso, es pasar del talento de cada profesional
al talento organizativo. Para conseguirlo las empresas
han de conocer cuál es su apor tación de valor al
profesional y medir y gestionar los facilitadores que
consiguen reforzar nuestro compromiso con el pro-
yecto: cultura, liderazgo, clima, sistemas de dirección,
estructura organizativa y retribución (véase Figura 2).

Y una última idea. La gestión del talento mejora los
resultados en cualquier tipo de empresa. Podemos
encontrarnos organizaciones (y directores) que opi-
nen que porque sus índices de rotación no son preo-
cupantes, no han de atender a sus empleados. Sin
embargo, los datos apuntan en otro sentido. Aque-
llas fábricas con mejor ambiente de trabajo, en igual-
dad de condiciones tecnológicas, son las más pro-
ductivas. Los comerciales más motivados son los que
más venden. Y los depar tamentos con peores jefes
al frente son los que menos retenidos tienen a sus
clientes y los que registran más índices de absentis-
mo. La competencia no espera y el futuro es además
incier to. Desatender a los profesionales y a su capa-
cidad para crear talento organizativo es no preocu-
parse del principal activo de la empresa e hipotecar
el mañana y el presente… con los riesgos que eso
conlleva.

ACCIÓN

"CONSIGO"

TALENTO
INDIVIDUAL

CAPACIDADES

"PUEDO"
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Fig 2. Elementos del talento individual
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Mª José Escalona Cuaresma
David Márquez Salvago
Alfredo Martín Bonaño

Departamento de Lenguajes y Sistemas
Informáticos

Universidad de Sevilla

Antonio Martín Pradas

Área de Normalización Terminológica
Centro de Documentación del IAPH

Resumen

Este artículo presenta el resultado de un proyecto fin
de carrera desarrollado en el Departamento de Len-
guajes y Sistemas Informáticos de la Universidad de
Sevilla, en colaboración con el Instituto Andaluz del
Patrimonio Histórico (IAPH), en el que se ha elabo-
rado un prototipo del Tesauro de Patrimonio Histó-
rico en el lenguaje de programación ASP para su dis-
tribución en Internet.

Se analiza la necesidad de acercar el TPHA al público
no exper to en Patrimonio Cultural, presentándose
una propuesta del mismo en Internet para lo cual ha
sido desarrollada su interfaz, su estructura, así como
su forma y manual de uso.

Palabras Clave

Tesauros / Patrimonio Histórico / Andalucía / Len-
guajes documentales / Instituto Andaluz del Patrimo-
nio Histórico / Internet / Lenguaje ASP 

SIPHA y el Tesauro de Patrimonio
Histórico Andaluz (TPHA)

Desde sus comienzos, el IAPH apostó por el uso de
las nuevas tecnologías elaborando bases de datos
que permitiesen gestionar la información patrimo-
nial, naciendo así SIPHA. En un principio, estas ba-
ses de datos sólo podían ser consultadas en el Ser-
vicio de Información del Centro de Documentación
del IAPH, así como en algunos organismos colabo-
radores. Sin embargo, y desde hace unos años, se
ha producido un creciente interés por el patrimo-
nio y la demanda de información desde muy distin-
tos ámbitos se ha visto incrementada. Cada día son
más los investigadores de patrimonio, las adminis-
traciones públicas y asociaciones en preser var el

Patrimonio Cultural, investigadores, usuarios en ge-
neral y los turistas, todos ellos interesados en acce-
der a cualquier tipo de información relacionada con
el Patrimonio. SIPHA debe dar soporte a todos es-
tos usuarios por lo que actualmente está orientado
a ser un sistema basado en una gran biblioteca digi-
tal, bastante compleja, que maneja una gran canti-
dad de información. 

Con la creación del Centro de Documentación del
IAPH, siguiendo la política de conservación, investiga-
ción y divulgación del Patrimonio de Andalucía, se
inició una primera etapa en la que se ponen en mar-
cha una serie de Bases de Datos relacionadas con los
bienes culturales autonómicos. En un principio las
bases de datos eran independientes, observándose la
necesidad de buscar la integración con miras a crear
el Sistema de Información del Patrimonio Histórico
Andaluz (SIPHA). 

Esta integración se estableció por medio de dos ins-
trumentos, por un lado la utilización de un mismo
lenguaje documental y por otro la creación del SIP-
HA mediante una base de datos integrada.

Respecto a la utilización de un mismo lenguaje docu-
mental, el Centro de Documentación apostó por la
realización del Tesauro de Patrimonio Histórico An-
daluz (TPHA), proyecto que entrañaba un gran es-
fuerzo tanto en recursos humanos, así como econó-
mico y temporal.

El Centro de Documentación se inclinó por la reali-
zación de un Macrotesauro de Patrimonio Histórico,
formando un Grupo de Trabajo1 integrado por re-
presentantes del IAPH, la Universidad y los Museos,
siendo presentada la publicación en papel de la “Ver-
sión 0” en noviembre de 1998.

Este evento supuso un antes y un después en el tra-
tamiento de la información y en la eficacia de su pos-
terior recuperación. Hasta ese momento las bases
de datos patrimoniales continuaban alimentándose,
en mayor o en menor medida, del Avance del Tesau-
ro. Tras la publicación del TPHA fue necesario reali-
zar una serie de tablas de equivalencia entre los des-
cr iptores del Avance y el TPHA, normalizándose
éstos en función del nuevo lenguaje documental.

Un problema que se detectó en el IAPH fue la multi-
plicidad de terminología utilizada para sistematizar la
información. De esta forma, el usuario podría efec-
tuar consultas en las bases de datos desde distintos
puntos de búsqueda. Por esta razón, en el SIPHA se
introdujo el TPHA. El Tesauro es utilizado por los ca-
talogadores del IAPH a la hora de alimentar las bases
de datos patrimoniales. Así, el Tesauro agrupa en una

Propuesta de un Tesauro de Patrimonio
Histórico en Internet mediante Lenguaje ASP
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términos que se pueden introducir en determinados
campos de las bases de datos. De esta forma, TPHA
no es más que un conjunto de términos que se en-
cuentran almacenados en una estructura, a modo de
vocabulario controlado caracterizándose por su in-
terdisciplinariedad. A medida que se va navegando y
bajando de nivel en la estructura jerárquica, la infor-
mación se hace más concreta, o sea se desciende de
lo genérico hacia lo específico. El TPHA cuenta con
14.387 descriptores normalizados, así como 1.376
entre sinónimos y cuasisinónimos, una gran cantidad
de información estructurada en función de las diez
facetas en las que se encuentra dividido el corpus del
tesauro, aplicable a los distintos campos de las bases
de datos; en muchos casos estas facetas se corres-
ponden con los campos de las bases de datos a
cumplimentar, como es el caso de Actividades, Estilo,
Periodos geológicos. Periodos históricos, Materiales,
etc., o en su caso encuentran una correspondencia
como las Tipologías en Objetos inmuebles y Objetos
muebles. De esta forma, cuando un catalogador da
de alta un mueble o un inmueble lo puede hacer
desde el punto de vista de cualquier disciplina rela-
cionada directa o indirectamente con el Patrimonio
Cultural. En las consultas, los catalogadores utilizan el
Tesauro para encontrar aquellos términos que repre-
sentan la información que desean encontrar, y lo uti-
lizan para establecer los parámetros de sus consultas,
con miras a que no se produzcan reverberaciones,
ruidos innecesarios2 o silencios.

El Tesauro es un lenguaje vivo en constante evolu-
ción, por lo que tiene que ser revisado y ampliado, lo
que le confiere varias características interesantes. Por
un lado, contempla el uso de sinónimos y cuasisinóni-
mos. De esta forma, si un mismo término tiene va-
rios sinónimos, sólo uno de ellos puede ser utilizado,
siendo éste el representante canónico.

La cantidad de términos del Tesauro y su compleji-
dad estructural, así como el continuo cambio al que
está sujeto, ha provocado que la opción del sistema
local o el formato en papel del Tesauro no sea la so-
lución más adecuada al problema. Además, al distri-
buir SIPHA mediante Internet, el Tesauro está a dis-
posición de cualquier usuario del sistema.

El Programa de gestión del TPHA

La gestión del TPHA se realiza a través de una base
de datos, Programa de Gestión de Tesauro, realizada
expresamente para la construcción del mismo, per-
mitiendo su utilización en el desarrollo de otros te-
sauros. En la actualidad cuenta con:

– 15.763 términos entre descriptores y no descrip-
tores.

– 46 indicadores de faceta.
– 1.053 códigos alfanuméricos.
– 1.189 notas de alcance (NA).
– 13.220 relaciones entre descriptores (RT)3.

Es una aplicación concebida para la carga y gestión
del Tesauro de Patrimonio Histórico Andaluz, realiza-
da sobre un sistema de programación de entorno Vi-
sual Basic. Este software mantiene una estructura en
módulos que permite efectuar con sencillez las fun-
ciones exigibles a un gestor de tesauros4.

Su estructura modular permite llevar a cabo distintas
operaciones: 

• Generación de la estructura de acuerdo a las nor-
mas internacionales, con operadores en castellano.

• Control de usuarios: usuarios invitados y usuarios
autorizados.

• Consulta del Tesauro: siempre enfocada a usuarios.
• Modificación: con opciones de búsqueda de des-

criptores, colocación de notas de alcance, relacio-
nes de equivalencia, relaciones asociativas, códigos
alfanuméricos, códigos internos, indicadores de fa-
cetas, impresión de pantalla, etc. 

• Administración: con opciones de chequeo, reorga-
nización del código interno, gestión de usuarios y
estadísticas. Las estadísticas muestran el número
total de descriptores, no descriptores, indicadores
de facetas, códigos alfanuméricos, notas de alcan-
ce, relaciones asociativas, etc.

• Listados: ver, generar e imprimir los listados que
pueden ser de tipo jerárquico, alfasistemático, per-
mutado y macroestructura de uno a tres niveles de
profundidad, con la posibilidad de guardar los lista-
dos generados como ficheros de texto, gestiona-
bles desde cualquier procesador de texto.

Es un programa amigable y de gran utilidad para la
navegación interna por el Tesauro, permitiendo una
gestión ágil y eficaz5.

Tesauro de Patrimonio Histórico en
Internet (TPHI)

Por todos los pros y los contras reseñados en el
apartado anterior, se ha desarrollado una nueva apli-
cación para el TPH en Internet. Esta herramienta de-
be ofrecer la misma funcionalidad que el Tesauro pu-
blicado en papel de manera que:

• Debe presentar la estructura jerárquica, de equiva-
lencia y asociativa, con el correcto tratamiento de
las facetas, los términos genéricos y los términos
específicos.

• Debe asegurar el tratamiento de sinónimos y notas
de alcance.

• Debe contemplar varios tipos de búsquedas.
• Debe permitir el acceso de todo tipo de usuarios.

De esta forma, distinguirá entre Administradores,
que serán los que validen los nuevos descriptores
y datos a incluir en el Tesauro y que básicamente
se corresponde con el personal responsable del
Tesauro en el IAPH; los Catalogadores, que serán lo
que puedan proponer para añadir, borrar y modifi-
car los diferentes descriptores y no descriptores
del Tesauro; y los Usuarios Consultores, que podrán
consultar el tesauro.
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terfaz sencilla de manejar, amigable, para que cual-
quier persona, experto o no en informática y en Te-
sauros, pueda utilizar lo sin problemas. Además, el
Tesauro debe estar desarrollado mediante un lengua-
je de programación adecuado para su uso a través
de Internet. 

Todos estos aspectos se han cubier to en la aplica-
ción desarrollada como propuesta para difundir el
TPH en internet, tal y como se presenta a lo largo
de este apartado.

Interfaz del TPHI

Está orientado a ofrecer una interfaz sencilla que
permita realizar todas las operaciones pertinentes de
una manera ágil y eficaz. El sistema ofrece tres inter-
faces diferentes, dependiendo del usuario que lo uti-
lice en cada momento. Por ello, se va a presentar la
interfaz dependiendo de quién se conecte. Para cual-
quier usuario, la primera pantalla que aparece es la
de solicitud de clave. Los usuarios consultores no ne-
cesitan clave , así que basta con pulsar el botón
“Consultar”, el resto, los administradores y cataloga-
dores deberán disponer de una clave para entrar que
será dada por el IAPH.

A partir de aquí, el sistema analiza qué tipo de usua-
rio se ha conectado y modifica la interfaz dependien-
do del usuario. 

La más sencilla es la realizada para el conjunto de Con-
sultores. A éstos se les permite realizar dos tipos de
consultas: búsquedas mediante texto y búsquedas me-
diante la estructura jerárquica.

La interfaz de búsqueda mediante texto es bastante
amigable. El usuario introduce el texto que quiere
buscar e indica los criterios de búsqueda. El sistema
devolverá los términos que se parezcan al introduci-
do por el usuario o que comiencen o terminen por
las palabras parecidas, a modo de coincidentes.

Si el usuario selecciona la opción de incluir sinónimos,
buscaría además en el grupo de sinónimos del tesau-
ro. Esto se utiliza cuando el usuario no tiene la certe-
za de que está usando el representante canónico.

La búsqueda por la estructura jerárquica es más senci-
lla. Pulsando sobre la letra en cuestión le aparecen to-
dos los términos que empiezan por la letra seleccio-
nada, accediéndose a través de ella a consultar la
estructura jerárquica.

La interfaz para los catalogadores va a permitir diver-
sa funcionalidad:

• El alta de facetas, con genéricos y específicos.
• El alta de sinónimos para genéricos o específicos.
• Cualquiera de las consultas vistas para los consul-

tores.

En el IAPH, los catalogadores proponen al Área de
Normalización Terminológica los nuevos términos
candidatos a formar parte del TPHA. Al ser un siste-
ma que afecta a muchos usuarios, los que pueden
aceptar estas altas, realizar cambios en la estructura
de la jerarquía o realizar correcciones son los encar-
gados de la gestión del tesauro. Por ello, la funcionali-
dad de los administradores contempla la funcionali-
dad de los catalogadores e incluye la posibilidad de:
• Añadir nuevos descriptores.
• Añadir nuevos sinónimos.
• Añadir notas de alcance.
• Aumentar la estructura horizontal mediante la co-

locación de Términos relacionados TR (Estructura
asociativa).

• Eliminar descriptores, sinónimos, notas de alcance
y TR.

• Cambiar microfacetas de la estructura jerárquica.
• Realizar correcciones ortográficas sobre descripto-

res, sinónimos, Notas de alcance, etc.
• Reasignar sinónimos o modificar la estructura jerár-

quica.

La interfaz del administrador va a seguir la misma fi-
losofía que la anterior y visualmente es muy similar.
Su diferencia radica en la funcionalidad que ofrece.

Arquitectura del TPHI en Internet

Tras analizar las diferentes posibilidades arquitectóni-
cas que podían usarse para desarrollar TPHI, se ha
optado por el lenguaje ASP (Active Server Pages)6.
Esta arquitectura se caracteriza por estar orientada a
Internet y ha dado muy buenos resultados en el tra-
bajo con bases de datos en tiempo de respuesta tan-
to en la consulta como en la modificación.

La base de datos, desarrollada mediante Access
2000, contiene toda la información del tesauro. IIS
(Internet Information Server) es la aplicación que Mi-
crosoft ofrece para la publicación de páginas web de-
sarrolladas mediante ASP. De esta forma, cuando un
usuario remoto realiza una operación, ésta llega a In-
ternet e IIS se encarga de analizar la petición y actuar
sobre la base de datos como sea necesario.

ASP tiene una ventaja esencial en este sistema y es
que se ejecuta desde el lado del servidor. Cuando un
usuario solicita, por ejemplo, una consulta llega a IIS
que la ejecuta sobre la base de datos y prepara la
respuesta. Esta respuesta llega al usuario en formato
HTML, por lo que el sistema y el navegador del
usuario no tiene problemas en entenderlo. Lo que
permite además que el código de la aplicación de
TPHI nunca llegue al usuario y se mantenga segura.

Sí hay que destacarle una desventaja sustancial a ASP,
y es que es un producto Microsoft, lo que obliga a
usar IIS y por tanto el sistema Windows en el servi-
dor. Sin embargo, ofrece una rápida respuesta a los
usuarios, puesto que se descarga el trabajo que los
equipos de estos deben realizar, ya que lo que reci-
ben es HTML y éste es fácil de visualizar y entender



234PH Boletín 40/41
Te

nd
en

ci
as

:R
ef

le
xi

on
es

 y
 E

xp
er

ie
nc

ia
s por cualquier navegador. Y por supuesto, no exige

que los usuarios tengan nada instalado en sus ordena-
dores, excepto un acceso a Internet y un navegador.

Ventajas e inconvenientes del TPHI en Internet

El desarrollo de TPHI fue terminado en febrero de
2002 y actualmente está siendo analizado en el
IAPH. Aunque ya está publicado en Internet7 todavía
no ha sido totalmente utilizado. Sin embargo, ya se le
pueden destacar algunas ventajas:

1. Los usuarios pueden consultar y trabajar con TPHI
desde cualquier par te del mundo, cosa que antes
con el Tesauro en local o en papel era imposible.

2. TPHI ofrece todas las posibilidades que ofrecía el
Tesauro en papel, haciendo facilitando su gestión en
líneas generales.

3. TPHI tiene todas las ventajas que tiene cualquier Te-
sauro, permitiendo que cualquier usuario utilice los
mismos términos para designar un mismo concepto.

4. TPHI, al gestionarse por Internet, mantiene en todo
momento la información actualizada y al día, aspec-
to que era imposible mantener en la versión en pa-
pel o en local.

Pero a TPHI se le puede resaltar una impor tante
desventaja y es el hecho de que los usuarios consul-
tores no deberían usar el tesauro de forma directa.
Esto es, tal y como el tesauro se encuentra actual-
mente es muy útil para catalogadores y administra-
dores, que conocen su existencia y estructura. Ahora
bien, a pesar de que la interfaz planteada es sencilla,
ofrecer el Tesauro de Patrimonio Histórico así a los
consultores es sólo un paso intermedio. 

Actualmente, el Tesauro es autónomo y funciona de
forma independiente al resto del SIPHA. Lo ideal sería
que cuando un turista pidiese información al SIPHA,
éste usara la funcionalidad del tesauro de manera que
si el turista dice estar interesado en Pintura barroca,
pues el sistema no sólo busca este término, sino que
usa el tesauro y devuelve sus genéricos y específicos
de la misma forma que se puede buscar en el tesauro. 

Hoy en día, el problema ha sido parcialmente resuelto
introduciendo cajas de listas con descriptores del Te-
sauro en los campos requeridos. Pero en un futuro lo
ideal sería integrar el Tesauro completamente en el
SIPHA haciéndolo transparente al usuario no experto.
Aunque eso sí, manteniendo la posibilidad de trabajar
con él a usuarios, catalogadores y administradores.
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